
AM O. IV 
N U M . 2 0 2 2í c U 3 ©  m e ■  I l i M

1928

D O N  T u P v Q L O te rso s " E 5 E N L O SSORDlTO U S  TE *  • <*

E SC O M O 5 5

L A S c  u L O S E q U lP O R Q U E E S T Kr  a P  L e

Ayuntamiento de Madrid



L a Tormentael Ciclan oEazañas deTínyTo
¡ o e  E 3 T E v ' l  ppve.uuo*¿o 
T C 5 0 R O  CC103 J\ E.fsRt v.fs r 

I m \t p »0 \  ^

Sr¡MtíM\ ftMl&O TROH- ^ 
CMÍWJ «G» #=*»»*, vjf\S f\ HfS- 

e.V_ F^VJOR D E U.E- 
(JARMOS PS DOHQt TEW- 

l GO ESCONDI DO w\l^~i \T 6 3 Q R O U r----
i^ucHf\a \<5RP\ClfV5l (

TESORO

f  lCR«t'l'lBh uH 1 ^EHOPusno C»ei_ X 
o j - i i n o  m o d e l o '  f

¡VWRfVD Que RER-
V i O S O S E R U l C I O
o e  C O M tD O R 'f----
C i e s o e  O R O  J~ rzlU D E oej'.r-1

E N  UW

j t e  quENOMPii 
N t N D i e c j o e  R B R S  ) UÍN PUERTR V- V-l
L E S T P i  C R S M  „  i

*, POR. vJ'DfN UM ■GfVTQ, C¿0̂ . V.Pv3
ufMs p. rpi&rr.'. r~

i ¿ N O  W R B E I S  v n s t o T  
R O R  R q u \ ,  « R j E S T f t o  DOS RUNRS URMft- 

I O O S . T I N  N T O N l

¡ ' j R U O R R R E  
K B O R O R J E  '. (  

I i T O O O S R . q  
o  U « { >  N E l í  /

Í i C O x  E S T t-\ R M e  -  
T R P l E E R D O R R  V I O  

Q U E D R R R  N I N E U -  
'— i N O  M X V IO '. y — > _ /

Ayuntamiento de Madrid



a a .  / ¿ / / m u
N C / E 1 A

0)®m AIZL IZBIZE ÍZRTiT®
( Continuación.)

Aún estaban los 
dos am igos bajo 
e s ta  im p resió n , 
cuando el rebotar 
de herraduras de 
caballos sobre el 
hielo, vino desde 

afuera a romper el silencio, casi solemne de la estancia.
A Suwoff asaltóle la sospecha de que sus amigos, 

precipitando los acontecimientos, hubiesen decidido 
penetrar en la casa de campo y obligar por la fuerza 
al profesor a revelarles en dónde tenia oculto su se­
creto. Lanzándole al Pope una rápida mirada, se 
acercó a una ventana. Inmediatamente retrocedió 
muy pálido y. sobresaltado.

—¿Qué es eso? —preguntó el Pope.
—Que la casa está rodeada...
—¿Rodeada de qué? —preguntó el profesor Gu- 

thowsky.
—De cosacos y de agentes de policía.
—¿Otra vez? —exclamó el sabio con impaciencia.
— ¡Estamos perdidos! — murmuró el Pope.— 

¿Cómo salvarnos?
— Nos han seguido —repuso Suwoff—. ¡Llegó 

nuestra hora; ya no hay salvación para nosotros!
Un rumor de recias y apresuradas pisadas dejóse 

oir por la escalera, y antes de que ninguno de los 
tres pudieran hacer ningún movimiento, abrióse la 
puerta, apareciendo en el dintel Godunov, seguido 
de un pelotón de cosacos.

—¿Qué es lo que vienes a hacer aquí? —le pregun­
tó el profesor, saliendo a su encuentro con los ojos 
aún centelleantes por la reciente conmoción.

Godunov apuntó al profesor con una pistola. Dos 
cosacos hicieron otro tanto con el Pope y Suwoff.

— ¡Un solo movimiento y sois muertos! —dijo Go­
dunov.

Suwoff le dirigió al sabio una mirada significativa.
—¿Lo ves? —Te dijo.— ¡Estos son los hombres con 

los que empleas piedad!
— ¡Es cierto! —exclamó el profesor Guthowsky, 

volviéndose hacia Godunov, mientras que éste hacia 
que lo maniataran.— ¡Es cierto! ¡Yo he podido ma­
tarte, y te he dejado vivir! Cuando tú caíste aquí víc­
tima de un misterioso sueño, yo pude, con nada, 
transformar aquel sueño en eternidad... No lo hice, 
devolviéndote libre al mal, que es tu sacerdocio, y 
ahora tú me devuelves en odio la recompensa por 
haberme mostrado generoso contigo. Es natural. ¡Tú 
no eres un malvado —añadió el biólogo con acento 
de sincera y profunda piedad—: eres un vil!

Godunov no necesitaba estimular su odio contra el 
profesor Guthowsky, pero estas palabras hicieron 
que su rabia llegara al paroxismo. Si no es porque 
meditaba una venganza mucho más terrible, había 
disparado el arma que tenia en la mano, matando a

aquel que atrevíase a ofenderlo de un modo tan san­
griento en presencia de sus soldados.

El mismo Pope y Suwoff estaban aterrados ante 
tanta temeridad. ¡Ellos, que habían ido allí animados 
por los más arrogantes propósitos, no habrían tenido 
tanta como aquel anciano, el cual era ajeno a toda 
pasión política!

Godunov lanzó al profesor una mirada rebosante 
de odio, y les dió orden a dos cosacos de que lo 
ataran.

El profesor no protestó. Unicamente, mientras ro­
deaban las cuerdas a su cuerpo, continuó diciendo 
muy tranquilo:

—¡Sí, Godunov, eres un vil! Veo sobre tu mejilla el 
estigma de tu vileza. ¡La línea roja que la atraviesa es, 
sin duda, la huella de un latigazo! ¡Confiésalo, Godu­
nov; has sido azotado como un perro!

Al oír esta última y atroz ofensa, al recordar el ul­
traje sufrido en la cabaña de los zíngaros, Godunov 
no pudo contenerse más, disponiéndose a arrojarse 
sobre el profesor. Pero éste lo aguardó a pie firme, 
relampagueando sus aceradas miradas.

Godunov, como detenido por una fuerza misterio­
sa, bajó los ojos, dió un paso hacia atrás y les dijo a 
sus soldados con voz trémula:

—¡Amordazarlo!
Inmediatamente un cosaco colocó un pañuélo sobre 

la boca del profesor, el cual no apartaba de Godunov 
su penetrante mirada. Este, evitando encontrarse con 
los ojos del profesor, dió apresuradamente las órde­
nes necesarias para la captura y conducción de los 
tres. Jaskoff y Suwoff fueron igualmente maniatados.

—¡Y ahora —dijo Godunov, volviéndose hacia el 
profesor— despídete de tus brujerías, maldito hechi­
cero! ¡Al fin sabremos las diabluras que perpetrabas 
aquí dentro; mañana tu casa estará en poder de la 
policía; tus sucios embrollos serán descubiertos, y tú 
serás quemado vivo, como merecen los impostores 
como tú!

El profesor Guthowsky había escuchado sin pesta­
ñear las palabras de Godunov. Sólo un fugaz resplan­
dor pareció animar sus pupilas.

Cada uno de los tres prisioneros fué colocado en­
tre dos cosacos, disponiéndose todos a salir.

El profesor Guthowsky iba el último de los tres. 
Un cosaco le seguía. Apenas estuvo el sabio en el 
dintel de la puerta elevó sobre su cabeza los brazos 
atados, y con los dedos juntos soltó un interruptor 
de ebonita que había sobre el arquitrabe de la 
puerta.

Una luz deslumbradora, acompañada de una des­
carga seca, como la producida por mil chispas eléc­
tricas, brilló en el aire de improviso, y las paredes de 
la estancia fueron sacudidas por un temblor fulmi­
nante. Todos quedaron parados repentinamente, ató­
nitos y aterrorizados, mientras que de un complicado 
aparato de una, es decir, de la potentísima máquina 
eléctrica que comunicaba con la energía central, ele­

Ayuntamiento de Madrid



vábase, en medio de un crepitar seco y amenazador, 
una rutilante llamarada.

Marta, angustiada y llorosa, había ido a besarle las 
manos a su señor.

—(Apártate y huye! —le gritó el profesor Guthows- 
ky.— ¡Huye si no quieres arder viva!

En efecto, las paredes encendidas en mil sitios, cre­
pitaban, ardían e inflamábase, y la lengua de fuego, 
empujada por la corriente de aire, dirigíase hacia la 
puerta, envolviendo a la columna humana, la cual 
precipitábase en salir.

—¡Maldición! —gritó Godunov.
En el bajo, los animales encerrados en el establo 

pataleaban, balaban, mugían... Marta, fuera de sí por 
el temor que la dominaba, habíase parado sin saber 
dónde ir.

— ¡Huye, huye! —le gritó el profesor, mientras las 
llamas sah'an por la ventana como colosales lenguas 
de fuego.— ¡Va a estallar una terrible explosión!

Al oír estas palabras los cosacos y Godunov, arras­
traron a los prisioneros hasta el trineo cubierto, que 
habían llevado consigo, y alejáronse al galope de 
aquel lugar de desesperación.

Aún no habían recorrido media versta, cuando 
oyeron una espantosa detonación. Todos volvieron el 
rostro hacia atrás. En el sitio en donde pocos minu­
tos antes alzábase la casita de campo, elevábase una 
llamarada, lanzando hacia el cielo montones de es­
combros y densas columnas de humo.

Los cosacos, como heridos por un supersticioso 
terror, no se atrevían a acercarse a aquel hombre 
terrible y misterioso, que parecía ser el instrumento 
de alguna poderosa cólera sobrehumana, dejándole 
solo en un rincón de la troika.

El profesor Guthowsky no se había movido. Con 
los ojos medio cerrados y semejante a una estatua, 
dejábase llevar inerte en el veloz trineo, perseguido

f)or los sangrientos relámpagos de la casa, pasto de 
as llamas.

XX

La mano de Dios.

Suwoff, Jaskoff y el profesor Guthowsky fueron 
encerrados en una misma celda, en la terrible fortale­
za de San Pedro y San Pablo, el amenazante abismo

3ue, raras veces, devolvía vivas a sus víctimas a la luz 
el sol.
El hecho de no haber sido separados era para los 

tres hombres un gran consuelo; pero, ¿cuánto duraría? 
Estaban encerrados en un estrecho nicho, el cual 
tenía una jjequeñísima ventana junto al techo. Sobre el 
helado suelo no había ni una brizna de paja; la tem­
peratura era crudísima, y los prisioneros tenían que 
estar envueltos en sus pellizas y apretados unos con­
tra otros para no morirse de frío.

A la altura del ventanuco, sobre un terraplén 
exterior, aparecía de cuando en cuando la lanza del 
cosaco de guardia, el cual desde aquel sitio podía 
vigilar la celda a cada momento.

El sabio había sido libertado de la mordaza y de 
las ligaduras, así como sus compañeros. Sin embargo,

no hablaba, y sus compañeros de infortunio respeta­
ban su silencio. Estos éstaban aún bajo la terrible 
impresión de la escena a la cual habían asistido. 
Suwoff, especialmente, que conocía a fondo a su 
amigo y tenía un concepto bastante próximo a la 
verdad de los admirables tesoros científicos encerra­
dos en el laboratorio del profesor Guthowsky, pensa­
ba con espanto en lo que debía de haberle costado 
a aquel hombre la destrucción de los tesoros, con­
quistados a la Naturaleza con la luz del genio y con 
la tenacidad de una fe ciega. Sin duda, el corazón y el 
alma del profesor continuaban estando allí abajo, en 
el bosque de Párgolowo, y creía ver aún las llamas 
destructoras devorar el maravilloso fruto de sus largos 
y geniales estudios, reduciendo a cenizas todo lo que 
había sido hasta entonces la más bella afirmación del 
género humano. ¿Cómo tener el valor de perturbar 
aquel sagrado recogimiento?

Suwoff y Jaskoff limitábanse a cambiar en voz baja 
sus impresiones. ¿Qué destino estáñales reservado? 
De seguro la muerte. Pero, ¿cuál? Ambos se prepa­
raban y confortaban recíprocamente para afrontar las 
más crueles torturas morales, para no dar a sus ver­
dugos el espectáculo de su pusilanimidad. También 
pensaban en sus compañeros. ¿Qué habría sido de 
Shasky y de Vera? ¿En qué acabarían todos sus pro­
pósitos de reivindicación y de libertad?

Un gran desaliento se apoderó de ellos. Tal vez 
Guthowsky estaba en lo cierto, y  aquello que los 
hombres llamaban libertad, no valía la pena de tan­
tas y tan grandes luchas.

Los tres prisioneros hacía ya muchas horas que es­
taban en la cárcel.

Ya era de noche; pero aún no parecía que nadie se 
acordase de ellos. Su única compañía era un pálido y 
triste rayo de luna. Atormentábaos el frío, dejándose 
sentir la necesidad de alimento, no ya con el estimulo 
habitual del hambre, sino con una sensación de debi­
lidad y languidez, extendida por todos los miembros.

—¿Habrán decidido dejarnos morir de hambre y de 
frío? —murmuró el Pope al oído de Suwoff.

-—No —respondió éste—; ya viene alguien.
Oíase un rumor de pasos. El rumor aumentó en in­

tensidad, señal de que los pasos se acercaban. De 
pronto, cesaron las pisadas, y los prisioneros oyeron 
un ruido de herramientas de hierro.

Esto hízoles comprender que el calabazo contiguo 
al suyo había sido abierto y que la fortaleza de San 
Pedro y San Pablo habíase tragado una víctima más. 
¿Quién será? Tal vez algún otro compañero de re­
ligión.

Un helado escalofrío hizo estremecerse a los prisio­
neros, siendo acometidos de un triste presentimiento.

El profesor Guthowsky, al escuchar el funesto es­
truendo, levantó por vez primera la cabeza, después 
de tantas horas.

—¡Otro vencido! —murmuró.— ¡Otro vencido en 
esta lucha de miserias y de bajezas!

Al recién llegado debieron de arrojarlo en la celda 
inmediata, pues los prisioneros oyeron el sordo ruido 
producido al caer un cuerpo sobre el suelo de piedra. 
Un débil gemido hirió sus oídos; pero nada más.

(Continuará en el número próximo.)
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( n  inclusión)

B a r b i l ó n  q u i s o  huir, 
pero  sintió que algo le d e ­
ten ía  y le privaba de  esca­

par. El p ie  del ogro  le había pisado las barbas.
Esto fué, p recisam ente, lo que le salvó, porque el 

ogro  había calculado que Barbilón huiría y descargó su 
garro te  en el sitio en que el escudero  deb ía  estar en 
aquel momento; así que, en vez de tocarle, dió con su 
tranca en el suelo, en donde quedó  hundida más d e  un 

metro.
—¡Dem ontre! —dijo  el ogro al ver que a pesa r del 

golpe todavía continuaba el infeliz Barbilón cerca de  él.
— ¡Ea, basta de reverencias y apártate un poco para 

que te  dé  sobre  segurol
P ero  mirando con atención com prendió que lo tenía 

aprisionado, y rió hasta que se le saltaron las lágrimas.
— H as de saber, am igo Barbilón, y ahora te  lo puedo 

dec ir porque ya no te  puedes aprovechar del aviso, 
que sobre ser mi tranca m ejor que la tuya, com o has 
pod ido  com probar, has sido un verdadero  asno gastan­
do tus fuerzas en darm e en mitad del espinazo, cuando 
eso  para mi son to rtas y pan pintado... En cam bio, si

me hub ie­
ses dado 

mitad 
la ca­

beza, aun­
q u e  t a n  
s ó l o  hu -  
b iesesido  
de  refilón, 
ya me te ­
nías inser­
v i b l e ,  y 
c o n  u n

poco  más 
de esfuer­
zo te me 
h u b i e r a s  
p o d i d o  
com er en 
vez de ser 
tú el co- 
m i d o . . .
P e r o  no  
t e  a p e ­
s a d u m ­
bres aho­
ra, porque se vé que estás destinado  a m anjar de 
cocina. ¡La otra vez te escapaste por verdadera casua­
lidad!

—La verdad  es —contestó el escudero  retorciendo 
el cuello para mirar al og ro— que si lo que me acabas 
de d ec ir me lo d ices la vez pasada, cuando te quisiste 
com er la p iedra, para celebrar esta  batalla hubiera p re ­
ferido subirm e a un árbol y esperar tu gracioso paso 
antes de  estar como un ton to  jugando al escondite...

—¿L o ves, hijo, lo ves? A penas te  he dicho cómo 
podías haberte salvado y ya estás lleno de  rem ord i­
mientos por no haberm e pod ido  despeinar... ¡Pero sé 
razonable! No sé si sabes que se me acaba de escapar 
un bocado exquisito y no lo quisiera p erd er, de  m odo 
que baja la cabeza y estáte quieto  un m om ento para que 
te  arree con to d a  seguridad. ¡Serías un mal com pañe­
ro si me hicieses p e rd e r tiem po dando golpes en 
falso!

—¡Espera!... Yo tam bién tengo un secreto , com o tú, 
y com o me has sido sim páti­
co, te  lo voy a d ec ir para 
que no p ierdas tiem po.

—¿C uál es? dijo  el ogro 
súbitam ente.
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— Q ue a m¡ cabeza, com o no le des 
con una porra de roble, no la escachas. 

El ogro miró su porra y quedó  satisfecho.
— Pues has acertado, porque este  bastoncito es de 

roble.
— ¡Mira que eres ignorante! — dijo B arbilón—. ¡Es 

de  acebuche! No hay más que mirarlo.
— ¡Es de roble, melón!
— ¡Te digo que es de acebuche!
— ¡Mira que e res  tozudo! Si sabré yo lo que es roble 

y lo que es acebuche.
— ¡A ver!... Y si es de  roble te lo diré honradam ente.
El ogro  dudó un momento, pero  al ver a su enem igo tan 

sólidam ente sujeto po r las barbas, le alargó el garrote.
Barbilón pensaba arrancar su barba de un tirón, a ser 

posible, y p robar a salvarse una vez que tenía la porra 
en su poder; pero  en aquel momento, M anfredo, desde 
su escondite, le dijo en voz baja:

—¡Dale un golpe en el pie cojo y te soltará la barba!
—¿Q uién habla por ah¡? —dijo el ogro m irando en 

todas direcciones.
Barbilón, que había com prendido, aprovechó el mo­

m ento y le dió un soberb io  porrazo en  la herida que 
unos m eses antes él mismo le había hecho.

El ogro rugió de furor y levantó el pie, dejando libre 
las barbas al escudero , quien, aprovechando la ocasión 
en que el ogro con el pie en la mano bajaba la cabeza 
para examinar los destrozos, le descargó nuevamente 
la 'tranca en mitad de la pelam brera. El efecto fué ins­

tantáneo.E l 
m o n s t r u o  
cayó sin d e ­
cir n i pió, 
m i e n t r a s  
que to rren ­
tes de san­
gre negra le 
brotaban de 
la cabeza.

E s t  a b a 
m u e r t a  la 
fiera. Pero 
por si algu- 
n a d u d a  
q u e d a b a ,
Barbilón le
desciñó el cuchillo y a go lpes de garro te  se ló clavó en 
el corazón. D espués los tres héroes de  esta descomunal 
aventura se abrazaron. ¡De buena se habían escapado!

Volvieron por el jabalí; com ieron alegrem ente, y ya, 
sin cuidados de ninguna clase, siguieron andando, 
hasta que unos días más tarde  abandonaron la selva 
que por poco les había sido fatal, y entraron en los 
dom inios de  la Princesa Pelagia, en donde les ocurrió 
la aventura conocida con el nom bre de  «El C A S T IL L O

SIN BARRER O  L A  ESCOBA E N C A N T A D A » .

F 1 N
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UBO en cierto  tiem po un joven muy va­
liente que se llam aba Miguel, el cual 
sen tó  plaza de soldado.

C uando acabó la guerra, Miguel, que 
era  sargento , recib ió  la licencia abso lu­
ta y un poco de dinero.

A l llegar a  su pueblo  habían m uerto sus padres, y 
M iguel p idió hospitalidad a sus herm anos.

— Con mucho traba jo  — dijeron éstos— nos m ante­
nem os nosotros; no te  podem os recib ir en nuestra 
casa.

El p o b re  Miguel, cansado d e  andar sin rum bo fijo, 
se sen tó  en una p iedra  y se puso a 
reflexionar so b re  su tris te  suerte.

— Es ta rd e  — dec ía— para que yo 
aprenda un oficio; p o r o tra  parte , no 
he de  p ed ir limosna, pues sería  una 
vergüenza para mí.

Así reflexionaba, cuando volvió la 
cara y se encontró  delante de  un 
hom bre vestido  de  co lo r verde , pero 
que ten ía  un pie juanetudo  y horro ­
roso.

— Estoy dispuesto  — le d ijo — a 
darte  cuanto d inero  necesites, si tie ­
nes valor.

—Cien veces he visto la m uerte sin 
tem blar —dijo Miguel.

En aquel m om ento, y a pocos pa­
sos, salió un oso enorm e rugiendo de 
una m anera aterradora. M iguel p re ­
paró  el fusil, apuntó con calm a y el 
animal cayó to d o  lo largo que era.

— Bien — dijo el hom bre del traje 
v e rd e —, veo que no tienes m iedo; pero  necesito  o tra 
condición  para darte  el dinero.

— A cep tada  —replicó  Miguel.
—Te pongo  po r condición que durante sie te  años 

no te  lavarás, ni te  peinarás, ni te  cortarás la barba, ni 
e l pelo , ni las uñas; tam bién te  prohíbo  rezar. Si m ue­
res en ese plazo, es mía tu alma; pero , si sobrevives, 
serás libre, y todo  lo que ahorres será tuyo.

A unque Miguel estaba mal de  recursos, vaciló un 
ra to ; pero , com o era atrev ido  por naturaleza, pensó 
que en el plazo fijado bien podía librarse de  la m uer­
te , y acep tó  el trato .

El d iab lo , pues era él en persona, se quitó su levita 
de  co lo r verde y se la puso a Miguel, diciéndole:

— M ientras la tengas puesta, siem pre tendrás los 
bolsillos llenos de  m onedas de  oro

Q uitó el d iablo  la piel al oso y se la dió a Miguel, 
d iciendo:

—Tom a tam bién este abrigo; te servirá de  cama, 
pues en tra en las condiciones que durante los siete 
años has de  dorm ir en el suelo.

D icho esto, el d iablo  desapareció .
M iguel m etió las m anos en los bolsillos y las sacó 

rep le tas de  m onedas.
Al ver tanto  dinero , recobró  su buen hum or y con ti­

nuó su m archa, d ispuesto a co rrer m undo.
En los prim eros tiem pos llevó una 

vida a legre; pero , al cabo de un año, 
sus pelos formaban una m adeja enm a­
rañada; la barba la ten ía  revuelta y 
asquerosa; las uñas parecían las garras 
de  un gavilán, y la cara la tenía tan 
cubierta  de  pelo , que el p obre  Miguel 
se había convertido  en una especie  de 
m onstruo.

D ondequ iera  que iba con su piel de 
oso, las m ujeres y los chicos escapa­
ban, dando gritos de  miedo.

Estando ya en el cuarto año de su 
nueva existencia, llegó una noche a un 
pueblo  donde no había más que una 
sola posada. El m esonero re trocedió  
espantado  al verle tan peludo , y, co ­
g iendo  su garrote, se opuso resuelta­
m ente a dejarlo  entrar.

No obstante, cuando Miguel le o fre­
ció una mano llena de  plata por su 
hospitalidad , el hom bre se ablandó, 

concediéndole albergue en un cuarto oscuro. Mas esta 
concesión no fué incondicional

El desd ichado  M iguel, que antes era alegre, em pezó 
a resen tirse  de  la repulsión que inspiraba a todos: e s ­
taba en su cuarto sum ido en tristes reflexiones, cuando 
oyó lam entos en el cuarto  contiguo.

Impulsado p o r su buen corazón, abrió  la puerta y 
vió a un p obre  v iejo  que se re to rcía  las. manos con 
señales de profunda pena.

A  la vista de  Miguel atem orizóse el anciano, mas 
p ron to  se tranquilizó.

El viejo lloraba su desventura com o si fuera un niño.
Las vicisitudes de la suerte le habían hecho perd er 

cuanto tenía; había venido para im plorar la ayuda de
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un parien te  rico; mas éste le había d esp e­
dido  sin darle ni siquiera para pagar el 
pequeño gasto del mesón; en consecuen­
cia, tend ría  que ir a la cárcel.

— ¡Si yo fuera solo, no me im portaría! —añadía el 
v iejo—. ¡Pero tengo tres  hijas! ¿Q ué será de ellas?

Miguel pagó lo que aquel hom bre deb ía  en la p o ­
sada y le dió. un bolsillo b ien rep le to  de  oro, mucho 
más de  lo que el hom bre necesitaba para sus deudas.

El anciano exclamó con acento  de sinceridad:
— ¡Sois mi salvador! ¿C óm o p odré  m ostraros mi 

agradecim iento? Si no sois casado, ¿queréis  ser mi 
hijo casándoos con una de  mis hijas?

La proposición no le pareció  mal a Miguel, y acom ­
pañó al anciano a su casa.

Entraron en la casita del viejo, y la mayor de  las hi­
jas declaró que p refería  la m uerte a casarse con sem e­
jan te m onstruo.

La hija segunda se negó a dar su mano al b ienhechor 
de  su padre.

Llegó la hija pequeña, se en teró  del caso, y dijo:
— Padre: habéis dado  vuestra palabra, y estoy dis­

puesta a casarm e con vuestro salvador.
Estas palabras hicieron sonreír de gozo al feísimo 

Miguel. Este sacó del bolsillo un anillo de  oro , lo p a r­
tió  en dos pedazos y entregó uno de 
ellos a su prom etida.

— C onserva tu m edio an illo '—le dijo 
M iguel a la n iña—, pues yo tengo  p re ­
cisión de  reco rre r el mundo tres  años 
y m edio. Si, pasado este  tiem po, tardo  
un m es en venir, considérate  libre, pues 
eso  querrá dec ir que habré muerto.
P ero  ruega a D ios que m e conserve la 
vida y que p ro te ja  mi alma.

Pasaron los siete años convenidos Ai día siguiente 
de cum plido el plazo, llegó Miguel al mismo matorral 
donde había ce leb rad o  el contrato  qüe sabemos.

A parecióse el d iablo , que p o r cierto  venia con
cara de mal humor.

-  ¡Vaya! d ijo —, 
devuélvem e la levita 
verde.

— Vamos despacio  
— contestó  M iguel—; 
ante todo , ponm e en 
el estado en que e s­
taba cuando nos co­
nocimos.

El d iablo , aunque 
a disgusto, afeitó a 
M iguel, le cortó  el 
p e lo , le limpió la s  
uñas después de cor­
társelas perfectam en­
te , y le lavó la cara.

E l d iablo  se fu é  
m urm urando y echan­
do pestes p o r no ha­
b e r ganado la parti­

da. Mi g u e l  com pró 
una esp léndida casa, 
con tierras, parques 
y jardines. Sus cam ­
pos e r a n  feraces y 
extensos; sus parques, 
verdaderos bosques, 
y sus jardines, d e li­
ciosos vergeles.

En seguida se vis­
tió de terc iopelo  co­
mo un gran señor. Al 
dia siguiente mandó 
enganchar una so b er­
bia carroza que, tira ­
da  por ocho magnífi­
cos caballos blancos, 
cub iertos con lujosos 
arreos, lo condujo  a 
la casita donde mo­
raba su futuro sue­
gro . El viejo, que lo tom aba lo m enos por un conde, lo 
p resen tó  a sus hijas.

M iguel, en presencia de todas, declaró  su deseo  de 
casarse con una de  las tres.

Al oir esto , las dos m ayores corrie­
ron a sus cuartos para vestirse y ador­
narse; pero  la m enor perm aneció sen­
tada  en un rincón. Parecía no prestar 
atención a la p resencia de  Miguel.

El forastero  entonces le dijo que 
deseaba  b eb er a su salud, y con disi­
mulo dejó caer su m edio anillo en el 
vaso de la joven; ésta no tardó  en re­
conocer que era un fragm ento de  su 

alianza o anillo. Conm ovida, sacó el otro pedazo que 
llevaba al cue llo , pend ien te  de una cinta, juntó los 
dos fragm entos, y vió que se com pletaban.

Yo soy tu novio — dijo  M iguel—. D ios ha querido 
que reco b re  la figura humana, y vengo a casarm e con­
tigo.

En aquel instante llegaron las dos herm anas. Venían 
vestidas con las ropas de  las g randes solem nidades. 
Cuando supieron que el personaje e ra  el mismo de la 
piel de oso y oyeron que se casaba con la herm ana 
m enor, se apoderó  de  ellas una envidia inconcebible.

M iguel fué luego un buen cristiano, hizo muchas 
obras de  caridad  y vivió feliz con su nueva familia.
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— Buenos dias, curioso Chononcito.
Muy buenos días, mi querido buho. ¡Vaya un sol espléndido 

que hace hoy! Fíjate qué dia más hermoso. Todo está inundado de 
luz. ¿Podrias decirme, mi sabio amigo, qué cosa es la luz?

—Ya sabes que yo puedo contestar a todo lo que tú me pregun­
tes. La luz es una energía que impresiona nuestros ojos. La vemos 
reflejarse en todas partes. Gracias a la luz podemos ver las cosas y 
darnos cuenta de la inmensidad del universo.

—Y gracias a la luz te veo a ti y te conozco. Si no hubiese luz 
no podria saber la forma que tienen los buhos. Ni te veria las 
gafas. Yo ya me figuraba que sin luz no veríamos absolutamente 
nada. Estaríamos a oscuras. No me has sacado de dudas hasta 
ahora. Perdona mi insistencia y mi torpeza; pero sigo sin saber lo 
que es la luz.

—Es que no me atrevo a explicártelo de otro modo, porque temo 
que no me comprendas.

— No tengas ese temor, porque ya sabes que yo, en cuanto no 
entiendo una cosa, la pregunto. Tú me has dicho mil veces que lo 
haga asi. ¿no es verdad?

—Es cierto. Voy, pues, a explicarte lo que es la luz de un modo 
un poquito más científico. La luz es una energia irradiada. Tú ya 
sabes, por otras charlas que hemos tenido, que el espacio está in­
vadido por un cuerpo invisible llamado éter

—Si, lo recuerdo.
- Y debes recordar también que hemos hablado de que el sonido 

no es ni más ni menos que una vibración del éter. Recuerdo que te 
cité el ejemplo de las ondas que se producen en la superficie de las 
tranquilas aguas de un estanque cuando se tira una piedra.

—Si; me dijiste que las ondas sonoras se propagaban por el es­
pacio lo mismo que esas ondas del agua.

—Asi es; y que para que hubiera sonido era preciso que un obje­
to cualquiera se moviese en el espacio, para que hiciese vibrar el 
éter de su alrededor. Pues bien: para que haya luz es preciso tam­
bién que exista un punto luminoso, como el sol, por ejemplo.

El sol me parece demasiado grande para considerarlo como un 
punto. '

En  ̂relación con tu personita es inmensamente grande; pero 
comparándolo con todo el universo no es más.que un insignifican­
te punto.

Bueno, pues supongamos el punto luminoso del sol, o el de 
una cerilla encendida, o el de un foco. Lo que mejor te parezca.

Para el caso da lo mismo. Todo punte luminoso es un centro 
de donde arranca una energia irradiada que hace vibrar el éter lo 
mismo que el sonido, sólo que esta vibración produce en nuestra 
vista el efecto de la luz. Es decir, que la luz no es precisamente lo 
que nosotros vemos, sino un estado vibratorio del éter que nos 
permite ver las cosas. En cuanto este éter deja de vibrar, por haber 
cesado de actuar el punto luminoso, ya no podemos ver las cosas, 
aunque las tengamos delante.

— Nos quedamos a oscuras Ya voy comprendiendo lo que es la 
luz. Entonces, mi querido buho, hay ciertos objetos que se oponen 
al paso de la luz; es decir, que interrumpen esas vibraciones 
del éter.

— Efectivamente: esos son los cuerpos opacos. Si nos metemos

en una habitación y cerramos sus puertas y ventanas, la privaremos 
de luz y no veremos nada. Es como si dentro del estanque de que 
antes hemos hablado metieses hasta cerca de su boca un cubo 
que no tuviese fondo. Si tiras una piedra al estanque, se pro­
ducirán ondas en toda su superficie menos en el espacio que 
queda dentro del cubo. Las paredes de éste no han dejado pasar 
las ondas.

Comprendido. Hay otras ondas que pasan con más facilidad 
que la luz.

Desde luego; el mismo sonido pasa a través de paredes muy 
espesas. Se puede estar en una habitación a oscuras y estar, sin 
embargo, oyendo el ruido de la calle.

Yo me refería a otras ondas, de que también me has hablado 
en otra ocasión. A esas ondas llamadas hertzianas.

— Esas atraviesan todos los objetos. Nada se opone a su paso. 
Son las que se transmiten sin dificultad alguna en su camino.

— ¿Con mucha velocidad?
—Con la misma que la luz.
—Es que no sé cuánto corre la luz.

La luz corre con una velocidad de unos trescientos mil kiló­
metros por segundo, o sea un millón de kilómetros en poco menos 
de cuatro segundos. Es la velocidad más grande que se conoce en 
el universo. Antiguamente la luz no se consideraba como tal vibra­
ción del éter, sino que se suponía que estaba compuesta de un nú­
mero infinito de pequeñísimas partículas que cruzaban el espacio 
en todas direcciones.

Algo asi como si un gran globo lleno de purpurina reventase 
en el aire y dejase caer su contenido sobre nosotros.

—Algo asi, sólo que las partículas de la purpurina son muy 
grandes, Chonón.

—Todo es relativo, querido buho. En comparación con las 
partículas de luz serán muy grandes; pero si se las compara 
con todo el universo, son imperceptibles. Ya sé que vas a de­
cirme que eso es repetir lo que tú has dicho antes y que soy un imita 
monos.

—Un mono de imitación, que no es lo.mismo.
—Sea una u otra cosa, es el caso que antiguamente estaban 

equivocados en cuanto al concepto que tenían de la luz, ¿no 
es eso?

_ Sí, señor; y, sin embargo, es curioso el hecho de que descubri­
mientos que se hicieron sobre la base de esta teoría equivocada 
han resultado luego ciertos.

— No te comprendo, mi querido buho; explícame lo que quieres 
decirme.

El gran sabio Isaac Newton suponía que la luz era como una 
espesa lluvia de diminutas partículas. Sobre esta teoría descubrió 
el importantísimo fenómeno de que la luz ejercia presión sobre los 
objetos, del mismo modo que la ejerce la lluvia.

—¿Y acertó en su descubrimiento?
—Esto es lo asombroso. Que a pesar de ser falsa la teoría de la 

luz por él sustentada, resoltó cierta la presión de la luz, que está 
perfectamente demostrada.

— Los sabios, aun en sus equivocaciones, son siempre sabios. Es 
una dicha nacer sabio, o nacer buho, que es lo mismo.
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Un mnsqurtero. 
RománJuco.

Mi prim a C arm en. 
P il a r  S a n t l r t u m .

Mi herm anito M arcos. 
A m a d o r  C a m b r a .
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Mi herm anito el pequeh ito  ju ­
gando con el perrito . 

R o s a r io  L o s a d a .

U n indio. 
Luis Egea.

Un am ericano. 
A .  M o r a l e s .

U n tranv ía  aéreo.
E . O r k l l a n a .

P rincesa Rosa.
M.* d e  l a s  N ie v e s  A .  P.

Brindo po r Pinocho.
R. L.

Los Meccaninfos de hoy construirán los 
aviones de mañana

Los pilotos que realizarán  los ra ids aéreos de m añana  son los 
Meccaninfos de hoy, ya  que seguirán  los principios de la verdadera 
ingeniería m oderna en la construcción de modelos con los m ecanis­
mos más m aravillosos del m undo—Aviones, Locomotoras, 
Automóviles y o tros, por centenares, y todos funcionarán  en 
realidad como sus prototipos. El joven que se aprecia en saber 
algo de m aquinaria , reh u sará  toda im itación de Meccano, porque 
nuestro Meccano es el único sistem a de construcción fundado en 
los principios de la verdadera ingeniería .

E q ;.i po s desde 
Pías 12.50 a 

Pías I 1 0 0 .0 0  
en  los 

principales 
Bazares y 
Librerías

P ídanos este m agnifico 
lib rito

Este nuevo librito “  El Tesoro de la 
Juventud  ”  contiene porm enores com ­
pletos de nuestro  Meccano.

Nuestro Agente tendrá  sum o gusto 
en enviarle gra tu itam ente  este magnifico 
librito, a l recibir sus señas, asi com o las 
de tres de sus cam aradas. Indique el 
núm ero 15 á  continuación de su 
nom bre, com o referencia.

Insista que su 
equipo lleve 

la marca MECCANO El juguete que 
ayuda a perfeccionar 
la famosa ingeniería

A gente para  E spaña y P o rtugal :

José Palouzié S erra (Sección 15), In d u s tria  226, B arcelona
P roducto  d e  MECCANO L IM IT E D , L IV E R P O O L , IN G L A T ER R A
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(Pueden lomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y  accésits con diploma entre los
Pinochistas que nos remitan mayor y  mejor número de soluciones.)

M I C I F U Z  Y Z A P I R Ó N —Vosotros habréis oido hablar de Mici- 
fuz y Zapirón. Habréis leído la fábula de 
Samaniego, que los ha popularizado. No 
ignoráis sus aficiones a los caponcitos sa­
biamente asados. No os causará, pues, sor­
presa el saber que todos estos animalitos 
que aparecen en el dibujo están clamando a 
los cielos, a Júpiter, su rey, demandando ven­
ganza para los dos mininos... Como que iban 
a celebrar en amable paz y compañía la pues­
ta de largo de la señorita tortuga y tenian 
preparados al efecto un par de caponcetes, 
tiernecitos, dorados, lustrosos, y los dos co­
frades de Morronguis se los han merendado 
en un santiamén... ¡Cómo se deben de reir 
de la cólera de los fracasados comilones!... 
Porque —se me habia olvidado decíroslo— 
están escondidos muy cerca de ellos...

L A  C A R R E R A

Al ver a este mozalbete correr como un loco, adivino 
vuestra pregunta: ¿Quién l'e habia metido en esos (ro­
tes? —diréis — . Y yo os contesto: ¿No va a correr como 
un desaforado si se ha dejado olvidadas las orejas en 
casa? Porque no sé si os habéis fijado en que le faltan 
las orejas: claro que ese olvido no ha sido de él, sino 
del dibujante, que ha incurrido en cinco errores más...

Va de cuento... Pues, 
señor; en una época en 
que los pájaros podían 
vivi r  tranquilamente 
sin que nadie los cogie­
ra y los animales más 
fieros vivían junto al 
hombre, sin atacarle ni 
recibir de éste el me­
nor daño, en un lejano 
país de Asia, un tal Me- 
néndez, que tenía una 
fabulosa fortuna, en­
cargó a su arquitecto 
que le construyera diez 
castillosque estuvieran 
unidos por cinco mura­
llas rectas, de forma

L O S  C A S T I L L O S

que ca da  mural l a 
uniera cuatro castillos. El arquitecto, que era un tío muy listo, cumplió el 
encargo en la forma que podéis ver en el adjunto dibujo; pero Menéndez 
le dijo que si, que estaba muy bien, pero que lo que quería él era que, 
además de las condiciones que le habia indicado, quedaran dos castillos 
en el centro del recinto amurallado, rodeados de murallas, puesto que en 
el proyecto de Pastrana —el arquitecto se llamaba Pastrana— todos los 
•astillos quedaban al exterior... ¿Sabéis cómo se las arregló Pastrana 

para dejar satisfecho a Menéndez...? ¡A cavilar tocan!
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C H A R L A S  D E  
P IR U L A .. .  B O R ­

D A D O R A
Amelita, sus mu­

ñecas y  la arquitec­
tura.—¿Os acordáis 
que hace poco os he 
hablado de Luisito, 
el aficionado a via­
jar, que cuando «era 
pequeño», es decir, 
cuando aún no había 

cumplido los siete años que tiene ahora, quería ser mozo de 
estación, y desde que es «grande» (como el dice) ha elegido 
para cuando sea «aún mayor» el oficio de maquinista de tren?

Su hermana, mi Pirulinda Amelia — también creo haberos 
hablado de ella — , se indigna de que todo el mundo le pre­
gunte a Luisito lo que quiere ser y que a ella no se lo pre­
gunte nadie. Suele protestar: «Yo también quiero ser algo», a 
lo cual le contestan invariablmeente, con gran desesperación 
suya: «Tú serás mamá de tus hijos, como 
hoy lo eres de tus muñecas.»

Si, claro que Amelita es una excelente 
mamá de sus muñecas, a quienes prodiga 
los más tiernos cuidados, y lo mismo quie­
re a «Pancracia», la de bucles morenos y 
pendientes de cora!, que a «Teodomira», 
la peloncita que lleva un chupete a modo 
de pendantif, o a «Deodota», la rubia que 
ya anda sola,«aunque no haya cumplido to- 
davía el año», como dice su mamá, y tam­
bién a «Pepita», la negra que se ha salvado 
de llevar un nombre estrafalario, gracias a 
su parecido con su tocaya Josefina Baker.

Bueno, de esto de los nombres habría 
mucho que hablar. Yo he oído decir que el 
carácter de las personas y hasta su físico 
respondía al nombre que llevan; pero os advierto que no lo 
creo. Ya veis, he conocido a una Angelina que era un verda­
dero demonio (huelga decir que no era Pirulinda) y a una Am­
paro que era incapaz de amparar a nadie, pues era una redo­
mada egoísta; a una Dolores, que era la niña más feliz del 
mundo, y en su vida supo lo que era ni un mal dolor de mue­
las; a una Soledad, que siempre estaba rodeada de familia y 
de amigos, y a una Consuelo, que sólo sabía contar cosas tris­
tes y acongojar a todo el mundo; a una Blanca, que era más 
negra que una caja de betún, y a una Rosa, que tenia un cutis 
del color de la aceituna, y a una Pánfila, que era listísima, y a 
una Gloria, que era modesta, recatada y tímida, y a... bueno,
no acabaría si quisiera enumeraros todas las que no se pare­
cen a su nombre ni poco ni mucho. Sólo os daré un ejemplo 
que vale por muchos; sin duda no ignoráis que a una botella
pequeña de licor se la llama una «pirula»; ¿queréis decirme a 
mi en qué me parezco yo, vuestra Pirula, a una botella de li­
cor? Volviendo a Amelita, os diré que, aparte de su manía de

ponerle nombres estrafala­
rios, es para sus muñecas 
una mamá ideal, y lo 
será m ás tarde para 
sus hijos con sólo que 
se cuide de buscarles 
-adrinos que tengan 
,iombres más acepta­
bles que los que a ella 
la gustan. Pero a Ame-

lita no le basta con la perspec­
tiva de ser una buena madre; 
quiere hacer algo más. Tiene un 
proyecto que no se atreve a de­
cir y a nadie se lo ha confiado 
más que a mi, que soy la confi­
dente de todas mis Pirulindas.
Amelita quiere ser... ¡arquitecta!

Y ¿quién sabe? A lo mejor 
realiza este proyecto, porque si 
bien ahora no hay ninguna mu­
jer en España dedicada a la ar­
quitectura, puede que cuando 
Amelita sea mayor las haya, o 
que ella sea la primera. Por lo 
menos, tiene grandes disposi­
ciones para el dibujo lineal y 
para las matemáticas, lo cual es 
muy útil para la arquitectura.

A Amelita le ha venido esta gran afición por lo que se ha 
divertido en edificar una casa... de cartón.

Es la casa que ha hecho con el álbum 
recortable de arquitectura de esos de «Ma­
ña y risa», que todas conocéis y tenéis, se­
guramente.

Digo «el álbum» y debería decir «los 
álbumes», porque Amelita ya ha recortado 
por lo menos cinco, y está dispuesta a re­
cortar otros tantos... en espera de poder 
hacer las casas de piedra y de mármol.

No es que todas las casas sean de pie­
dra y de mármol, pero las que hará Ame­
lia cuando sea arquitecta sí, ya que ella 
piensa dedicarse tan sólo a la edificación 
de palacios y de cines muy lujosos.

¡Ah!, a propósito de cines, también es 
Amelita una fiel compradora de esos otros 

álbumes que son películas, y está encantada de tener el cine 
que nos vamos a pasar hoy toda la «Sec­

ción» charlando? ¡Nada de eso! ¡A trabajar! Yo os voy a di-

:s qu
en casa. Pero, ¿es que nos vamos a pasar hoy toda la «Sec-
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bujar unos motivos de labor y vosotras los vais a copiar. Ved, 
uno de los dos motivos es de flor y se borda al pasado; es de 
una facilidad que está al alcance de mis Pirulindas más... diga­
mos menos viejas. Haréis, como en el grabado, las flores y los 
bodoques de un color y las hojas y el centro de la flor gran­
de de otro. Este motivo adorna graciosamente una esquina

de mantelillo o de cuello de ves­
tido. El otro es de punto de cruz; 
también sirve para una esquina, 
pero se prefiere para bolsillo de 
delantal o vestidillo. El delantal 
se borda con algodón y el ves­
tidillo, de vuela, con lana. Este 
bolsillo se completa muy bien 
con un borlón, hecho con 
lana igual a la del bordado.
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